EL LITIGIO AUSTRAL CON CHILE
Comunicado de la Comisión Permanente
del Episcopado Argentino
El pleito con Chile por la posesión de las islas del Atlántico Sur y el mar correspondiente se venía negociando aceleradamente luego de la toma de posesión del gobierno constitucional en diciembre de 1983, a través de la mediación pedida al Santo Padre. En la primera semana de agosto del año siguiente la propuesta formulada por el mediador pareció alcanzar el acuerdo de los dos gobiernos y dar base firme a un tratado que pusiera fin al litigio. Por su parte el Poder Ejecutivo, a través del decreto No.2272 fijaba que se llevaría a cabo una consulta al cuerpo electoral del país por "si" o por "no " al arreglo del diferendo. Informado en forma reservada el Episcopado por la Cancillería de la manera cómo se encaminaba el arreglo jurídico, consideró conveniente emitir las reflexiones que el análisis de la situación le sugería y manifestar que todo lo que favoreciera la paz "cuenta con su decidido apoyo".
Con ocasión de anuncios que son "de dominio público y que parecen indicar una solución al litigio por los límites australes con la hermana República de Chile, la Comisión Permanente del Episcopado Argentino ofrece al pueblo de la Patria, estas reflexiones:
1)      El tema de la paz no puede serle ajeno a los Obispos y por lo tanto todo lo que la favorezca de un modo estable entre los pueblos, cuenta con su decidido apoyo.
2)      Por otra parte, el litigio limítrofe con la República de Chile, que estuvo a punto de enfrentar pueblos hermanos en guerra fratricida, no puede seguir indefinidamente sin solución, puesto que los gobiernos de ambos países libremente pidieron al Santo Padre su mediación para evitar una guerra entonces inminente.
3)      S.S. Juan Pablo II, con un gesto en el que puso de manifiesto su corazón de pastor y su particular afecto por nuestro pueblo, aceptó la difícil misión, no obstante los riesgos que en el orden humano ésta le acarreaba. Su audacia evangélica impidió un enfrentamiento bélico de imprevisibles consecuencias. Los argentinos conocemos ya los amargos frutos de la guerra. Quizá ello nos permita hoy medir mejor la trascendencia de aquella intervención papal.
4)      Si bien la propuesta presentada por el Santo Padre a pedido de las partes y especialmente de la Argentina en ayuda a la decisión responsable de los dos gobiernos, no tiene relación necesaria con la fe católica y por tanto cada cristiano es libre en su opción temporal, no debe soslayarse tampoco, la seriedad e idoneidad del Romano Pontífice, que obliga a considerar con profundidad su propuesta.
5)      Aunque no pueda decirse con precisión, que la opción que el gobierno presenta al Pueblo de la Patria, sea paz o guerra, es indudable que la negativa a aceptar la propuesta papal, dejaría una herida de potencial beligerancia, con el drenaje de esfuerzos y bienes que ello significa.
Una solución definitiva al secular diferendo entre la Argentina y Chile sería un ejemplo alentador para el mundo dividido por las guerras; la firma de un tratado demostraría la posibilidad de llegar, a través de la negociaciones, al encuentro entre los pueblos y la obtención del inestimable don de la paz, condición necesaria para la justicia y la prosperidad de las naciones.
En otra oportunidad decíamos (cfr DHC No. 126) que durante largo tiempo la Argentina fue mirada por muchos extranjeros como tierra de paz y de esperanza. Desgraciadamente los últimos tiempos cambiaron esta realidad histórica. Incluso la economía de nuestra patria tuvo que conocer las graves consecuencias del armamentismo, que "perjudica a los pobres de manera intolerable" (G.S. 81).
Debemos recuperar la paz. "Solo en el clima de la paz se atestigua el derecho, progresa la justicia, respira la libertad... Quien posee el sentido del hombre no puede menos de ser partidario de la paz" (Pablo VI, 1/1/69).
Nuestro país sufre desde hace tiempo una aguda crisis económica, cuyas consecuencias padecen más duramente quienes tienen menos recursos, y que son mayoría entre nuestros conciudadanos. Solo mediante una paz externa e interna, podremos lograr el desarrollo de nuestras potencialidades, desarrollo que, conforme al pensamiento de Pablo VI, es el nuevo nombre de la Paz (Populorum Progressio).
Buenos Aires, 8 de agosto de 1984
